
SIMPLEMENTE GRACIAS 

 

Cuando piensas en hacer una actividad de esta envergadura, siempre imaginas que va a 

gustar a la gente a la que va dirigida, pero debo confesar que en ningún momento 

imaginé que el éxito iba a ser semejante. No he dejado de recibir felicitaciones de todo 

el mundo. Este éxito no ha sido gracias a mi, aquí ha habido mucha gente, en la sombra, 

que si no hubieran estado ahí, habría sido imposible sacarlo adelante. 

Debo agradecer un montón a toda esta gente que me ha ayudado de una y otra forma, ya 

que sin ellos no lo habría podido conseguir. Creo que no es necesario decir los nombres 

de todos ellos ya que todos sabéis quiénes son y sobre todo, ellos lo saben y lo hicieron 

con el corazón sin esperar nada a cambio. 

Desde el préstamo de sus pertenencias (Perolas, planchas, fuegos, carpas, la luz y la 

cuadra, estas últimas fijas en todos los eventos) a sus proveedores de bebidas, a recoger 

el sobrante de las bebidas, a mover el coche de un sitio a otro, pueblo arriba pueblo 

abajo, etc. 

Y el tiempo que pasasteis trabajando duro para que saliera bien ese marmitako. ¡¡50 kg. 

de patatas!!, que hay que pelarlas y trocearlas, y la cebolla, que mas de uno lloró con 

ella, y el bonito, que pesaba 9 Kg y hubo que limpiarlo (¿alguien se encontró alguna 

espina?) y luego, hacerlo, con el día de calor que hizo pasarse junto al fuego toda la 

mañana… 

Y tampoco me quiero olvidar del público, que trajeron las ganas de participar, comiendo 

sí,  pero esa era la forma de participar que tocaba. ¡¡¡Que no quedó nada!!! y luego 

aplaudiendo a los dantzaris, (me dijeron, lo mismo el grupo de Aitor que los dantzaris, 

que la gente de este pueblo es estupenda, que lo pasaron fenomenal). También quiero 

agradecer a los que por otro compromiso deportivo de mesa (mus) no “pudieron asistir” 

a las danzas, ya que de esta forma nos dan pie a volver a recordarlo cuando se lo 

contemos. Lo mismo de la Peña Bolística de Sajambre que aunque ellos tenían su fiesta 

y no pudieron apreciar del todo el espectáculo, ayudaron a amenizar la noche con la 

gaita y cánticos. 

Luego, los que lo dieron todo, también, fueron el grupo de Aitor y OINARIN (los 

dantzaris). Hay que ver que manera de hacer talos, con chorizo o con bacon y al final 

con queso, es que lo dieron todo. Son grandes, que pasacalles hicieron, no dejaron una 

casa por recorrer, y no dejaban de tocar. No me extraña que os gustaran. ¿Y que vamos 

a decir de OINARIN? Hicieron un alarde que en pocos sitios se podría ver. Tan 

completo, con tanto cambio de vestuario, recorriendo las diferentes zonas de Euskal 

Herria. Impresionante. (Y encima Izaskun, con el tobillo vendado. Con un esguince). 

 

Tengo que agradeceros a todos lo que habéis aportado para que esto se haya podido 

realizar. De todo corazón GRACIAS. 


